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Anuncios eoonómlooe. 

El Cardenal lguirre 
Brzobiapo electo de esta Di6cee'8. 

•No he visto hombre más activo ni de más 
segura. int.eligellcia que el Pl\dre Aguirre•, 
nos decía un ex .Ministro de la Coron~•. á ralz 
del nombramiento para esta Diócesis del Emi· 
uentfaimo Purpurado. 

Por entonces creímos exagerada la fr11se, 
y aun suponiendo en el o.ludido horl}bre públi· 
co razones bastantes y conocimientos sufi­
cientes para retratar la alta pcrsonalida<:I del 
Sr. Ca.rdenal, juzgamos á éste encomiástica­
mente fa.,·orecido. D.espués, cuando hemos ido 
recogiendo datos de su precios& vida, a.cu· 
mulando hechos y amontonando notas; al ir 
estudiando las prendas que le adornan las 
virtudes que le enaltecen y la glorii\ q~e le 
a.compafta, ¡cuán poco nos ha parecido en­
cerrar aquellt\ frase del notable hombre pú· 
blíco, suficiente para hacer el encomio de. otro 
cualquiera. que no tue1·a de la gigantescii talla 
del Padre Aguirre! 

Nuestro propósito no es otro que trazar á 
la ligera alguna. pequefta. semblanza, dar 
unbs cuantos datos del nombrado para ser 
nuestro Padre y Pastor; y sin embargo, con 
parener tan fácil, es para nosotros harto·dif!­
cil la empresa, por serlo siempre el saber 
escoger entre muy preciosa.a y variadd.S joyM 
las de illÍ•S vu.roi-, las <fo u.;a.yot cst:.nn.clón y 
aprecio, cosa que nos sucede ahora con el 
Emmo. C1\rde11al Aguirre; pues si nos ocupa­
ino.; de su actividad ó de su inteligencia., pa· 
recen olvida.das su ardiente cnridad, su pater­
nal solicitud y aquella austeridad sublime 
con que quiere vivir y vive para edificación 
y utilidad de la grey á su pu.stora.l solicitud 
encomendada. 

• .. .. 
El afto· 1~6, 12 de Marzo, en Pola de Gor· 

dón, de la provincia de León y Obispado de 
Ovi'edo, nació nuestro biogrnfiado, y en el 
Seminario de su provincia hizl), con admira· 
ble aprovechamiento, li\ carreni eclesbistica, 
demoslrando desde los primeros momen.tos su 
grande inteligencia y tlH\s grande amor á. la. 
virtud. 

Dando vuelos á ésta y deseando encontrar 
el más adecuado ambiente 1i. su desarrollo, 
pen<Jó en la· vida religiosll, y cu1\ndo los triun· 
fos escolares pudieran llevarle con m1\yor. 
im'petu á buscar los aplausos del mundo, lln­
siando sólo vivir para Dios y dedicarse á ser­
virle y adorarle, tomó el hábito de la Orden 
de Menores reformada de San Pedro Alcá.n · 
tara, en el Convento de Pastrana, á los vein· 
tiún aflos de su edad. 

Desde entonces, Dios, que da. su gracia á. 
los humildes, favoreció visiblemente la voca· 
ción y excepcional virtud del nuevo Religioso, 
y mientras él se preparaba por el estudio y la 
penitencia para ser un buen fraile y hacer la. 
obra más importante del hombre, salvar su 
IL}ma, Aquél, que marca. Jos destinos del hom· 

:~"'re, le disponia para más gigantescas emp!e­
'. '*8. Sin embargo, tenia tal amor á. la vida 
- monástica. el hoy Cardenal, que aun después 
· de alcanzado el mayor encumbramiento, hoy 

mismo vive con la evangélica humildad, con 
la seráfica sencillez, con la edificante auste· 
ridad propias del alma claustral, admirable 

· para todos, menos para quien la censura, 
porque no la conoce. 

• • • 
El afto 1857 emitió sus votos solemnes, y 

terminados sus estudios, recibió las sagradas 
órdenes de un heirmano en religión: el eminen 
tisimo Sr. Alameda y Brea. Desde entonC'es 
-sólo ha escuchRdo esta voz del Esplritu San· 
to: ·Ckaritas Ohristi urgef 11os>, y obediente 
como pocos a esta secreta consigna, inspiró 
todos sus actos en la más ferviente caridad, 
naciendo de· aqul no sólo maravillosas obrM 
de celo y apostolade, sino un trato exquisito, 
manifestación de su amor á los hombres, que 
le ha hecho estimadisimo entre cuantos le 
trataron" 
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Empleó sus primeros ános de fraile en la. 
explicación y ensefianza de In l"ilosofia. y 
Teologla, nobilhdruu.s ciP,ncias que sólo la. 
Religión ha sii.bido justamente enaltecer, y, 
por eso, en manos de un rclirrioso como el 
Pi\dre AI?uirre, en~ontraron aquel esplendor 

1 

hermoslsuno, propio de quien sabe presen- · 
tartas con toda su majestuosa. grandez1,. Le 
celebrnron los superiores, le u.cfamarou los 
alumnos y fué célebre su vasto y p1·ofUndo 
saber. 

Con esto bastaba pare\ ser estimado den· 
tro de lu Ordeu; pero unta á lo dicho tal bon· 
dad en su trato, t1tnt1\ dulzura en su con ver· 
saci~n, tan singular ntracti \"O en i;u lenguaje, 
reu111do á una humildad siucel"isima, que 
<iuautos le hablaban ó conocla.n qued1\ba11 de 

eminentes prendas. Cuantos le trataron cm· 
tonces, que fueron muchbiimos, le aman toda· 
vlu. corno li. un pti.dre ó un entraíiable amigo 
pa.m quienes l~jos de cambhu con sus núe'. 
vo::i y eminente;~ cargos, sigue siendo el mis­
mo, esto es, ei Padre Aguirre, el fraile afa· 
ble, ~<Lritativo y carinoso, que se hacía que­
rer,. mspiri1.ndo profunda confianza y tierno 
cnr1no, por su tr1\to 1ifable, llano, sencillo. 

Prendas estas muy estitn<tbles y unidas 
como pocas veces sucede ú. una entereza. de 
carácter incapaz de transirrir con el error 
de lo cui\l dió gallarda. 1n~cstra en ciert~ 
oc:isiún memorable. Eran los tiempos de la 
revolución del 68, ó poco después cu1mdo el 
Padre Aguirre tenía el ca.r"'O de Rector en el ~ 

Con vento tie Consuegn, y por aquellos luctuo · 
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él prendados, lo cual hizo pensar á sus supe· 1 l 
riores en esclarecerle y subirle cada vez ' 
más, hasta donde el ejemplo de su virtud y 1·] 
la aureola. de su ciencia pudieran fácilmente 

1
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difundirse. Y ved aqul cómo Dios, en sus in· 
violables juicios, iba elevnndo para la vida. '1 
públic:a al que ponía su mayor empello en 
-.-ivir para. la. oración, el retiro y el consuelo 1 

intimo del p1·ójimo.. 

• • • 
Era esto el 1962, en cuyo afio salió para 

Manila, presidiendo una misión de religio­
sos, volviendo á nuestra patria al muy poco 
tiempo, pues sólo s~ detuvo en el archipié · 
lago veintiún dla.s. 

De vuelta a.qui, continuó con su cargo de 
Maestro ó Lector de Teología, hasta. que algu­
no!:! aflos después fué nombrado Rector del '. ! 
Con vento de Consuegra, desempefiando el ; ; 
mismo cargo en Pastrana, la Puebla de !\Ion· 
talbán y Almagro, desde cuyos puntos di­
lató tanto sus trabajos apostólicos, que hoy 
mismo se recuerda como un hombre dotado 
de las más singulares virtudes y de las m~ 

sos días falleció en dicha localid1\d uno de los 
fanáticos defensores de las decanta.das y fu· 
nestas libertades. Al entierro acudieron de 
l\ladrid buen golpe de gente ácrata que acom­
pllñnron el eadá\·er al Cementerio, donde 
con pretexto de una oración fúnebre pronun· 
ció cierto personaje de la Corte palabras 
ofensivas á Dios y á la Iglesia, cosa corriente 
entonces y que se hacia á mansalva, por con· 
tar con la fuerza aquellos nefandos demago­
gos. El Padre Aguirre, presente también, no 
pudo contenerse ante ta.mallo insulto a su fe, 
y abriendo la boca, ensalzó á Dios y á la Igle­
sia. Los libertarios pedían á Yoces su muerte, 
incitando á la. fuerza armada á sús órdenes 
para que la ejecutaran, lo cual produjo entre 
los asistentes horrible confusión; pero el Pa­
dre Rector, sin inmutarse, fué el único que 
permaneció sereno y tranquilo, esperando 
q~e uua. descarga le llevRrn al cielo, su único 
deseo, por hnber cu111plido con un deber. 

A todo esto unla actividad pasmosa y ni 
un momento puede decirse que descansaba 
en su celo apostólico de difundir por todos 
los medios las puras enseftanzas religiosas. 
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Pago adelantado. 

Predicaba. mucho y con grandlsima unción· 
coute~1tba, d~iba ejercicios, hacia novenas: 
orgmnzaba fiestas, preparaba profesiones y 
se multiplicn.ba, de m1inera tan excepcional, 
que pasul!lbti verle en todas partes. Era un 
verdadero ser extraordinario. 

* * * . 
Nunca hubiera pensado salir de estas 

santas ocupaciones por su voluntad: pero 
Dios ordenaba otm cosa, y el afio 1BB5 fué 
nombrado pa.rn ocupar In Hilla Episcopal de 
Lugo, debiendo ser bien µrundes sus mereci· 
mientos cuando el Gobierno, tan poco mni"O 
de los Religiosos, pensó en éste para ttm aÍto 
puesto. · 

Entonces empezó para el Cardenal Agui­
r~e nueva era de trabajos más amplios y 
dilatados, dando tal alteza á sus miras que 
n~da puede decirse que ha quedado de~pro· 
visto de su paternal celo, de su dirección 
acertada, de su pastoral solicitud. 

Llevaba para el Episcopado las mejores 
prendas y !as loables facultades. Los cargos 
de Defi11ido1· y Rector, de Lector y Catedrá­
tico, habían educado y hermoseado su iuteli· 
genciu., llenándoh1 de robusta y saludable 
ciencia, y la R~u~A hab:1\ impreso en él pro· 
fundo desprendnnrento de todo humano lirnro, 
de todo nphrnso de los hombres, arraigando 
amor perseverante al trnbajo, deleite en el 
bien ?brar, horror á lo. holg1rnza, tino y pru­
de!1cta bustimtes y a~n sobrados parn jurar 
odio á la. fa.lt~, al dehto, ~l pe(".adD. v_.1un,... __ 
rc::ipeto y ':\ar1om1 p«u• ...i p~cador. Por esto 
al reprender no hiere, al eorregit· no morti­
fica, resultando eu todos los casos estimado 
y querido. 

La ciudad de Lugo presenció asombrada 
las dotes singulares de su nuevo Prelado, y 
cada nueva, templ)ritda, ci\da d!a resultaban 
pt~ra los lucenses uuevos vfnculos de amor 
mayores lazos de gratitud entre ellos y s~ 
querido Obispo. 

Alli empezó á. dar patente prueba de la 
caridad inmensa que llev1i en su pecho, y 
continunndo su ,:id1t humilde, sobrfa y aus­
tera ele Religioso, \'iviendo según la REGI,A, 
repartió entre los necesitados montones de 
dinet'o en obrns y limosnas. 

Dos veces visitó personnlmente todas l~s 
Parroquias de su Obispado; hizo el arreglo 
Parrotp1i1il; eelebró concurso y sínodo dioce· 
sano, oeasión para dar muestr<i de su. pro­
fund1\ ciencia al redact.11· i;us sabias cousti· 
tuciones; erlificó el nuevo Seminario; esta­
bleció una Comunidad de Franciscanos; abrió 
el asilo de Herrnnnitas de los Pobres, -:; llevó 
á cabo otras mil obras, sin abandonar su 
continua predica.ción, su confesonario y su 
doctrim\. Lugo díó el nombre de su Obispo A 
una de sus mejores calles; Dios le premió 
cQn mayores triunfos. 

• * * 
El afio 1894 fué promovido al Arzobispa· 

do de Burgos, y su nueva dignidad sólo fué 
para el Padre Aguirre motivo de mayores 
desvelos y ocasión de más activos trabajos. 

Como en Lugo viaitó dos veces las 1.800 
Parroquias del Arzobispado; estableció, a.de· 
más, la Universidad Pontificia y el Semina· 
ria de Vocaciones E~lesiásticas para estu­
diantes pobres; restauró la Catedral; celebró 
y redactó las actas del primer Concilio. pro· 
vincial; celebró un Sínodo Diocesano; fué el 
alma del quinto Congreso Católico, y á pesar 
de estas obras ca.paces de absorber la más 
pujante actividad, seguía confesando y pre· 
dicando, dando admirables Pastorales, asis­
•iendo á las fiestas religiosa.'!, distribuyend.o 
numerosas comuniones, asistiendo y organi­
zando conferencias sociales, edificando .á 
todos, moviéndolos y llevándolos, sin oba· 
táculo posible en su marcha slllvndorn., siem-
pre progresiva.y t1iunfal. · 

* * • 
El mismo apostólico celo demostró en Ca 

laborra, para donde fué n<'mbrado Adminis­
trador Apostólico el 1900. 

Al encargarse de esta nueva Diócesis, se 
encontró con una importante suma, acumu· 


